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HORIZONTE VALOR DE U 

Termomediterráneo superior >351 
Mesomediterráneo inferior 301 a350 
Mesomediterráneo medio 261 a300 
Mesomediterráneo superior 211 a260 
Supramediterráneo inferior 161 a 210 
Supramediterráneo medio 111 a 160 
Supramediterráneo superior 61 a 110 
Oromediterráneo inferior 1 a 	60 
Oromediterráneo medio <1 

El horizonte superior del piso termomediterráneo se presenta de manera 
relictual en algunas solanas abruptas del sur de la provincia, con elementos co-
mo Osyris quadripartita, Asparagus albus y Chamaerops humilis (palmito). Se tra-
ta de restos de una vegetación que en tiempos lejanos tuvo una mayor extensión 
y que fue barrida por los fríos, de modo que para alcanzar hoy zonas donde este 
clima cálido es normal hay que descender cerca de un centenar de kilómetros 
hacia el sur. Las áreas, siempre de muy reducida extensión, más espectaculares 
en que se presenta este piso en la provincia son ciertas laderas rocosas de las in-
mediaciones de Yeste, donde aún puede pervivir el palmito. 

El piso mesomediterráneo es el predominante en Albacete, pudiendo as-
cender hasta los 1.000-1.100 metros de altitud. Frío y continental, es el área por 
excelencia de los cultivos de cereales, vid y olivo, ocupando buena parte de los 
llanos de la provincia. Dentro de este piso es de resaltar el horizonte inferior 
(mesomediterráneo cálido), al que llegan numerosos elementos termófilos de 
óptimo en el piso inmediatamente inferior, tales como el lentisco (Pistacia lentis-
cus), la albaida (A nf hyllis cytisoides), la escobilla (Salsola genistoides), Thymus an-
toninae, Ephedra fragilis, Genista spartioides subsp. retamoides, Cistus monspe-
liensis, el brezo (Erica multiflora), Globularia alypum, etc. 

La desaparición del esparto (Stipa tenactssima), el albardín (Lygeum spar-
tum), la coscoja (Quercus coccifera), el espino negro (Rhamnus lycioides), etc., así 
como la profunda transformación de los matorrales seriales, que pasan de estar 
dominados por nanofanerófitos a serlo por caméfitos, frecuentemente de porte 
almohadillado, son los hechos más singulares que marcan el inicio del piso su-
pramediterráneo. En él hay elementos tan particulares como la sabina albar (fu-
niperus thurifera), el agracejo (Berberis hispanica), la toliaga (Erinacea anthyllis), 
Rhamnus saxatiis, Cistus laurifolius, Erinus alpinus, Pino blanco (Pinus clusiana), 
etc., ausentes o casi en el piso mesomediterráneo. Desde el punto de vista agrí-
cola, sólo los cultivos cerealistas tienen cierta productividad, mientras que los 
almendros y olivos se hielan todos los años, de modo que en estas áreas el uso 
más habitual es el pascícola. 

Por último, el piso oromediterráneo se limita a las zonas cumbreñas de las 
montañas del sudoeste (Calar del Mundo, Sierra de Taibilla, Sierra de las Cabras 
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